CAPÍTULO 26

Esa noche, Roslynn lloró hasta quedar dormida; era la primera vez que le sucedía desde que era niña. El hecho de que Anthony no intentara acercarse a ella en su nueva habitación fue un alivio, pero la hizo llorar más amargamente. Le odiaba; no deseaba volver a verle, pero estaba atada a él.


Si no fuera una ingenua tonta. Pero había permitido que él la convenciera de que podían tener un matrimonio normal y ahora estaba pagando el precio de su credulidad, con un resentimiento que no podía evitar y una amargura que nunca había experimentado. Esa mañana había sido inmensamente feliz durante unas horas y por eso, el hecho de volver a la realidad era tanto más difícil de soportar. No podría perdonarle que hubiera estropeado su oportunidad de ser feliz.


¿Por qué no dejó las cosas tal como estaban? ¿Por qué la ilusionó, para luego destrozar sus ilusiones?

Nettie no necesitó que le contaran lo sucedido, pues todos los habitantes de la casa oyeron la airada discusión, pero no abrió la boca mientras ayudó a Roslynn a cambiar de habitación. A la mañana siguiente le aplicó compresas frías sobre los ojos inflamados, nuevamente sin comentarios. El canalla estaba incluso arruinando su aspecto físico.

Pero la solución de hierbas preparada por Nettie borró todas las huellas de la triste noche que había pasado su ama. Lástima que no tuviera una poción mágica para aliviar el sufrimiento interior de Roslynn. Sin embargo, cuando bajó, ataviada con una alegre vestido de color amarillo que contrastaba con su humor, nadie hubiera dicho que los sentimientos negativos aún bullían dentro de ella. Afortunadamente, porque se encontró con numerosos Malory en la sala de recibo, pero gracias a Dios, ninguno de ellos era su marido.

Había comenzado. Y precisamente cuando no sabía si toleraría la presencia de Anthony ese día. Además, no tenía la menor idea de cuál sería su humor cuando bajara. Quizá demostraría su estado de ánimo, pero ella no intentaba hacerlo.

Sonrió cálidamente. Que no se llevara bien con su esposo, no significaba que debía enemistarse con el resto de la familia.

James fue el primero en verla y de inmediato se puso de pie para hacer las presentaciones del caso. -Buenos días, querida niña. Como ves, los mayores han venido a inspeccionarte. Mis hermanos Jason y Edward... la desposada ruborosa.

La expresión empleada por James hizo fruncir el ceño a Jason. Ambos, él y Edward, eran corpulentos, rubios y de ojos verdes, pero Edward era más fornido. Jason parecía una versión mayor de James; era serio y, como él, tenía un aspecto implacable. Edward era totalmente opuesto. Más tarde ella comprobó que tenía buen carácter, buen humor, era alegre, pero formal y serio en cuestiones de negocios.

Ambos se pusieron de pie. Edward abrazó cariñosamente a Roslynn. Jason, más reservado, besó su mano. Jeremy, que no necesitaba ser presentado, le guiñó un ojo. Por suerte, ni él ni James habían estado en la casa la noche anterior y, por ene, no habían escuchado la embarazosa escena que había tenido lugar en el vestíbulo.

-No imaginas cuánto placer me produce esto, mi querida -dijo Jason, sonriendo, mientras la conducía hasta el sofá para sentarse junto a ella-. Creí que Tony jamás se casaría.

-No creí que el muchacho pensara sentar cabeza -añadió Edward jovialmente-. Me alegra haberme equivocado. Me alegra mucho.

Dadas las circunstancias, Roslynn no supo qué responder, ya que era evidente que Anthony no pensaba hacerlo. Pero ellos deseaban creer que era así, de modo que no los contradiría. Pero tampoco les haría creer que se trataba de una unión basada en el amor. Pues no lo era de ningún modo.

Comenzó a hablar con vacilación. -Hubo motivos para nuestro casamiento y creo que deberían conocerlos...

-Ya lo sabemos, querida -interrumpió Edward-. Reggie nos ha hablado de tu primo. En realidad no importa. Si Tony no hubiera estado dispuesto, no hubiera tomado esa decisión.

-Lo hizo para ayudarme -dijo Roslynn. Los tres sonrieron dubitativamente y ella insistió: -En realidad fue así.

-Tonterías -dijo Jason-. Tony no es de esos hombres a quienes les agrada pasar por héroes, excepto con las damiselas.

-Todo lo contrario -dijo Edward, riendo.

James dijo: -Basta mirarte, querida niña, para saber cuál fue el motivo. No lo culpo en lo más mínimo.

Jason interceptó la sonrisa libertina de James, que hizo ruborizar a Roslynn.   -Nada de eso ahora -dijo a James, frunciendo el ceño.

-Oh, vamos Jason. El matrimonio la salvó de mí.

-¿Desde cuándo ha sido un impedimento para ti? -preguntó Jason con brusquedad.

-Verdad. -James se encogió de hombros. -Pero no seduzco a mis cuñadas.

Roslynn no sabía que se trataba de una broma. Tampoco sabía que esos hermanos eran felices cuando discutían, aunque fuese en broma.

-Señores, por favor -dijo-, estoy segura de que James no quiso ofenderme.

-Ya ves -dijo James con gesto presumido-. Ella sabía que no debía tomar mis palabras en serio. De todos modos, ¿qué hay de malo en mirar?

-Por lo general las miradas expresan los sentimientos -dijo Jason ceñudamente.

-Ah, pero no los míos. Me resulta más divertido no ser tan obvio... como tú, hermano.

Edward rió. -Te atrapó, Jason. En este momento tu expresión es un tanto feroz.

-Sí -dijo James-. Tu gesto es tan adusto que seguramente la nueva integrante de la familia creerá que eres serio.

La expresión de Jason se suavizó cuando miró a Roslynn. -Lo lamento, querida. Qué pensarás de...

-Que eres un tirano y no está desacertada -dijo James, sin poder contenerse, aunque con ello logró que Jason lo mirase de nuevo con gesto severo.

-De ninguna manera -dijo Roslyn-. Soy hija única; es tan... interesante ver cómo se relacionan entre sí los miembros de una familia numerosa. Díganme, ¿quién es el árbitro de la familia?

Su pregunta provocó una carcajada general. Transformó a James, tornándolo aún más apuesto. También suavizó los rasgos de Jason, demostrando que, a los cuarenta y seis años, todavía era endiabladamente atractivo y que su aspecto no era tan intimidatorio como le había parecido al principio. Edward se tornó más adorable aún. Dios, esos Malory ponían en peligro el equilibrio de una joven. Y ella se había casado con uno de ellos.

-Les dije que era una joya -dijo James a sus hermanos-. Es la pareja perfecta para Anthony, ¿no creen?

-Así parece -dijo Edward, secando sus lágrimas-. Pero creí que habías dicho que era escocesa. No he percibido su acento.

Una voz serena respondió desde la puerta, antes de que pudiera hacerlo James. -Aparece cuando se enfada, en el momento más inesperado.

James no pudo evitar un comentario malicioso. -Sin duda, lo sabes por experiencia.

-Sin duda -dijo Anthony, mirando hacia su mujer.

Roslynn cerró los puños al verlo tan informalmente apoyado sobre el marco de la puerta, los brazos cruzados y una rodilla flexionada para cruzar los pies a la altura de los tobillos. ¿Cómo se atrevía? De modo que deseaba hacer juegos de palabras.

Sonrió dulzonamente a Anthony, aceptando el desafío. -No alardees. Sólo guardo rencor cuando las personas se lo merecen. 

James echó leña al fuego. -Pues entonces, Anthony, no tienes por qué preocuparte. ¿No es así?

-¿Cuánto zarpa tu barco, hermano? -replicó Anthony y James rió.

Los hermanos mayores y Jeremy se acercaron para felicitarle y palmearle cariñosamente. Roslynn contempló la feliz escena, iracunda. De modo que fingiría que nada malo ocurría. Y bien, ella también podía hacerlo en tanto estuviera allí la familia y en tanto él se mantuviera a distancia. Pero no fue así. Se sentó junto a ella en el sofá, tomando el lugar de Jason y rodeó sus hombros con su brazo, actitud demasiado marital.

-¿Pasaste bien la noche, cariño?

-Vete al diablo -murmuró ella aunque sonrió al decirlo.

Anthony rió, si bien el esfuerzo le provocó dolor de cabeza. Gracias a la tozudez de su mujer, la noche anterior se había embriagado y estaba sufriendo las consecuencias. Hubiera preferido permanecer en la cama, pero no pudo hacerlo cuando Willis le informó que los mayores habían llegado. Maldito inconveniente. No podría discutir con Roslynn en presencia de todos ellos.

En realidad, debió concluir la discusión la noche anterior. Pero ingenuamente creyó que después de dormir toda la noche, ella se hallaría más receptiva y razonable. Por eso no había derribado su puerta. Debió haberlo hecho. Ella aún estaba resentida, de modo que no hubiera podido enfadarla más todavía. Mierda. Querría matar al que alguna vez dijo que las mujeres eran seres maleables.

Momentáneamente, decidió ignorar a su mujer, pero no quitó su brazo de los hombros de Roslynn. -Eddie, ¿dónde está el resto de tu familia?

-Vendrán cuando Charlotte logre reunirlos. A propósito, desea organizar una fiesta en honor de vosotros, ya que no pudimos asistir a la boda. No será una gran recepción; sólo la familia y los amigos.

-¿Por qué no? -dijo Anthony-. Será agradable compartir nuestra felicidad con los demás.

Sonrió en su interior cuando oyó que Roslynn se atragantaba.

CAPÍTULO 27

-Ayer estuve aquí, pero tenías tantos invitados...


-Que te marchaste -dijo Roslynn. Dejó de enmantecar su panecillo para mirar fijamente a Frances. -Lamento que lo hayas hecho.


-No quise parecer una intrusa.


-Fran, era sólo su familia que había venido a conocerme y a felicitar a Anthony. Hubieras sido bienvenida, créeme, en especial por mí. No imaginas cuán sola me sentí en medio del clan Malory.


Frances calló. Bebió un sorbo de té, jugueteó con la servilleta que tenía sobre su regazo y con el pastel que había sobre su plato y que no había probado. Roslynn la contempló, conteniendo el aliento. Sabía que se avecinaba. Lo temía, especialmente ahora, que lamentaba haberse casado tan apresuradamente con Anthony. Y era la primera vez que veía a Frances desde su boda. Cuando apareció inesperadamente a la hora del desayuno, Roslynn supo que, además de las tentadoras delicias que el cocinero había preparado, debería digerir una considerable cuota de críticas.

Trató de demorar el momento. -Espero que no hayas estado muy preocupada la otra noche. -Demonios, ¿sólo hacía cuatro días que Geordie la había secuestrado?

-¿Muy preocupada? Frances rió amargamente. -Te sacaron de mi casa. Yo era responsable.

-No. Geordie fue muy astuto y nos engañó a todos. Pero espero que comprendas por qué me vi obligada a partir antes de que regresaras.

-Sí, lo comprendo. No podías permanecer conmigo después de que él había descubierto tu paradero. Pero esa esquela que me enviaste hace dos días. Jamás podré comprender eso. ¿Cómo pudiste hacerlo, Ros? ¿Nada menos que con Anthony Malory?

Y bien, ya había formulado la pregunta tan temida; la misma que ella se había estado formulando. Las respuestas no eran satisfactorias, no para ella; pero debía responder a Frances.

-La Noche en que Nettie y yo nos marchamos, me detuve aquí para ver a Anthony.

-No puede ser.

Roslynn vaciló. -Sé que no debí hacerlo, pero lo hice. Cuando estuvimos en Silverley, él se había ofrecido a ayudarme. El marido de Regina no conocía muy bien a mis caballeros, pero Anthony, sí. Supuestamente, iba a clarificar algunos rumores sobre ellos. Bueno, la cuestión es que, después de ese encuentro con Geordie, yo llevaba mucha prisa. Vine a esta casa sólo para que él me sugiriera un nombre, para que escogiera uno de los cinco caballeros más adecuado para mí.

-Bien. Es razonable, aunque muy indecoroso -dijo Frances-. Estabas atemorizada y alterada. Esa noche no pensabas con lucidez. Pero, ¿qué sucedió? ¿Por qué escogiste a Sir Anthony? 

-Me mintió -dijo Roslynn sencillamente, mirando el panecillo que aún tenía en la mano-. Me convenció de que los cinco eran tan inadecuados que no podía casarme con ninguno de ellos. Debiste haber escuchado alguna de sus horribles historias y la forma convincente con que las inventó. En ningún momento sospeché que mentía.

-Entonces ¿cómo sabes...?

Roslynn rió un instante. -Porque después de casarnos lo admitió. Arrogantemente, lo confesó todo.

-Qué canalla.

-Sí, lo es -suspiró Roslynn-. Pero no es ésa la cuestión. La noche que vine a verlo yo estaba desesperada y cuando me dijo todo eso comprendí que estaba como al comienzo y no supe qué hacer.

-De modo que le pediste que se casara contigo -aseguró Frances, sacando sus propias conclusiones-. Bueno, ahora lo comprendo... o creo comprender. Supongo que tuviste la sensación de que no tenías otra alternativa.

-No fue exactamente así -dijo Roslynn, pero decidió no mencionar el hecho de que había sido seducida. Frances no tenía por qué saberlo todo.- Ni siquiera en ese momento pensé que Anthony pudiera ser la solución de mi problema. Demonios; estaba decidida a regresar a Escocia y casarme con un granjero. Fue Anthony quien sugirió que me casara con él.

Frances quedó boquiabierta. -¿Él? -Se repuso con rapidez de la sorpresa. -Bueno, naturalmente pensé que... quiero decir que, como hace un momento dijiste que no hubieras vacilado en hacer la proposición, quizás fue necesario dado que contabas con muy poco tiempo para un noviazgo. Y el tiempo era cada vez menor, de modo que supuse... ¿Realmente te propuso casamiento?

-Sí, y me sorprendí tanto como tú. Pensé que bromeaba.

-Pero no era así, ¿verdad?

-No, en absoluto. Por supuesto, lo rechacé.

Frances volvió a abrir mucho la boca. -¿Lo hiciste?

-Sí, y me marché a Silverley. -No era necesario que Frances supiera que eso había ocurrido al día siguiente. -Pero, como ves, cambié de idea. Él me ofrecía solución y decidí encararlo como un asunto de negocios. Aún no sé por qué lo hizo, pero así fue. Ésa es toda la historia. -Menos las partes que Roslynn no podía mencionar.

Frances se echó hacia atrás, más tranquila. -Bien, espero que no tengas que lamentarlo. Rogaré para que se produzca un milagro: que Sir Anthony llegré a convertirse en otro Nicholas Eden.

-Dios mío, muérdase la lengua, señora -dijo Anthony, entrando en la habitación-. Ese individuo me resulta intolerable.

La pobre Frances enrojeció intensamente. Roslynn miró a su marido con furia. -¿Te dedicas a escuchar conversaciones ajenas, señor mío?

-De ninguna manera -dijo él, pero su sonrisa desmentía su negativa-. ¿De modo que han llegado los refuerzos?

Miró a Frances significativamente y fue Roslynn la que se ruborizó esta vez. Recordó que el día anterior, cada vez que él trató de hablar con ella, ella se había dedicado a hablar con algún miembro de la familia, los que se habían quedado a cenar y aún más tarde, proporcionándole una buena excusa para eludirlo durante todo el día. Ahora tampoco estaban solos, con la diferencia de que la visita provenía de su bando. El empleo de la palabra <<refuerzos>> era indicado, si bien Frances no sabía a qué se refería con ella.

-¿Vas a salir? -preguntó Roslynn, esperanzada.

-Sí. Continuaré la búsqueda de tu querido primo.

-Oh. ¿Y harás otro desvío? -dijo ella enfurecida-. Entonces te verá... cuando te vea, supongo.

Anthony apoyó las manos sobre la mesa y la miró a los ojos. -Me verás esta noche, querida. No lo dudes. -Luego se incorporó y sonrió desganado.- Buenos días, señoras. Ahora pueden continuar despedazándome.

Giró sobre sus talones y salió con tanta indiferencia como había entrado, dejando a Roslynn irritada y a Frances con la sensación de que sucedía mucho más de lo que se dejaba entrever. Anthony, que había salido en silencio de la habitación, se marchó de la casa dando un portazo.

Roslynn hizo una mueca y Frances arqueó una ceja. -¿Está disgustado por algún motivo?

-Sí.

-¿Tú también?

-Frances, no deseo hablar de ello.

-¿Tan terrible es? Bien, sólo puedo decirte que aceptaste este matrimonio, sabiendo cómo era. Imagino que no será fácil convivir con él, pero debes hacer todo lo posible por salvar tu matrimonio. No esperes demasiado.

Era jocoso. No había esperado nada hasta que Anthony le hizo forjar la ilusión de que podría cambiar. Antes de que transcurrieran veinticuatro horas, había demostrado que no podía. Ella lo hubiera comprendido un mes más tarde, incluso una semana, pero ¿cómo podía comprenderlo al día siguiente de que él le jurara que no quería a ninguna otra mujer, sino sólo a ella? El problema era que no podía superar su enojo y aceptar la idea original de tomarlo tal cual era.

Anthony tenía pensamientos similares cuando ascendió al carruaje que lo aguardaba. Tenía derecho a estar furioso y lo estaba en grado sumo. Un convenio comercial. Le hubiera gustado saber qué obtendría de ese <<convenio comercial>> tal como se hallaban las cosas en ese momento.

Mujer empecinada, irracional e irritante. Y además, ilógica. Si empleara un poco de sentido común, comprendería cuán absurdas eran sus acusaciones. Pero no, ni siquiera deseaba hablar del tema. Ayer, cada vez que él lo había intentado, ella le había sonreído falsamente y se había escabullido, usando a la familia de él como barrera defensiva. Y ellos estaban encantados con ella. ¿Por qué no? Era adorable, inteligente (excepto cuando se trataba de ciertos asuntos) y hermosa, y todos consideraban que era la salvación de Anthony. Pero en realidad, era el abogado del diablo, cuya misión era enloquecerlo.

Pues no perdería ni una sola noche más de sueño a causa de la testarudez de su mujer. Ella debía dormir en su cama, en lugar de alimentar resentimientos en otra habitación. Esa noche hablarían, sin interrupciones.

Debía pensar en hacer llegar un mensaje a James, sugiriéndole que él y Jeremy salieran esa noche, sin explicarle por qué.
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Poco después de que Frances se marchara, llegó Jeremy con una pila de periódicos y una garbosa sonrisa. Dijo a Roslynn que la noticia aparecería durante dos semanas. Ella halló el anuncio de su casamiento en cada uno de los periódicos, pero debía reconocer que Anthony estaba en lo cierto. No existía ninguna seguridad de que Geordie lo leyera. De manera que no pudo evitar sentirse agradecida ante el hecho de que él, a pesar de estar enfadado con ella, se estaba esforzando por hallar a Geordie y advertirle al respecto.


Ella estaba casada y a salvo, pero si Geordie lo ignoraba, ¿hasta qué punto lo estaba? En ese mismo momento podía estar tramando una nueva estratagema para secuestrarla y desposarla. Sabía dónde se hallaba ella; por lo menos sabía que su ropa había sido enviada a esa dirección. Y si lograba atraparla nuevamente y ella debía decirle que ya era demasiado tarde, podría, en su cólera, someterla a toda clase de malos tratos.


Por eso motivo, Roslynn había decidido permanecer en su casa durante un tiempo. Las remodelaciones que planeaba podían ser llevadas a cabo por los artesanos que fueran a la casa, sin necesidad de que ella fuera a buscarlos. Había decidido hacer muchas reformas en la casa de Anthony. Y no pensaba informarle al respecto. Y cuando él percibiera los gastos que debía pagar, ya que ella había cambiado de idea y pensaba emplear sólo el dinero de él, quizás lo meditara detenidamente antes de volver a mentir.


Una pequeña vocecita interior le decía que estaba actuando con malicia y rencor, pero Roslynn no la escuchó. Había decidido gastar el dinero de Anthony como si él poseyese una inmensa fortuna. Incluso quizás insistiría en que él construyese una nueva casa, tal vez una mansión en la campiña. Pero primero se dedicaría a redecorar ésta. Después de todo, la casa no era tan grande. Ni siquiera poseía un salón de baile. ¿Cómo podría recibir invitados en esas condiciones?
Si se lo propusiera, podría gastar todo el dinero de Anthony y sumirlo en la pobreza. Sí, era una idea interesante. Imaginaba a Anthony humillado, pidiéndole dinero para sobrevivir; la idea la fascinó. Lo merecía por haberla decepcionado.

Pero Roslynn no dedicó mucho tiempo a sus planes de venganza; no podía dejar de pensar en la amenaza implícita de Anthony respecto de una posible confrontación. No podía negar que la perspectiva le preocupaba. Y su nerviosismo aumentó en el transcurso de la tarde; tanto que cuando James le anunció durante la cena que él y Jeremy irían a Vauxhall Gardens esa noche, estuvo a punto de pedirle que la llevaran con ellos. ¿Por qué debían marcharse precisamente esa noche, aunque esa fuera la norma y no la excepción? Si bien Anthony aún no había llegado, Roslynn tuvo la certeza de que finalmente aparecería.

Pero no quiso imponer su compañía a los dos Malory, que aún eran solteros. No era tan cobarde. Por lo menos así quiso creerlo antes de que James y Jeremy se marcharan. Pero cuando la puerta de entrada se cerró tras ellos y ella quedó a solas con la servidumbre, la servidumbre de Anthony (Nettie no contaba), llegó a la conclusión de que era una cobarde.

Era ridículo retirarse a su dormitorio a esa hora tan temprana pero lo hizo con premura. Dijo a Dobson que informara a Anthony de que no se sentía bien y que no deseaba ser molestada bajo ningún concepto. Pero no sabía si daría resultado.

Por si la estratagema fallaba, se puso su camisón menos atractivo (una bata de grueso algodón, más indicada para el invierno no crudo de Escocia), ocultó sus cabellos debajo de un horrible gorro de dormir que pidió prestado a Nettie, pues ella jamás los usaba, y completó su atuendo con una gruesa bata que solía usar después del baño.

También consideró la posibilidad de untarse el rostro con una de las cremas que usaba Nettie, pero le pareció una exageración. Al mirarse en el espejo comprobó que estaba bastante horrible sin necesidad de apelar a la crema. Si añadía algo más Anthony percibiría que se trataba de un arsenal demasiado obvio y quizás riera en lugar de desanimarse.

Como se había abrigado tanto, no se cubrió con las mantas. Se sentó con un libro en la mano; era más natural que fingir estar dormida, cosa que Anthony pondría en duda siendo tan temprano.

No, debía parecer normalmente indispuesta, sin demostrar que tretaba de eludirlo. Él se vería obligado a dejarla a solas. Eso, en le caso de que ignorara el mensaje de Dobson. O si regresaba a la casa.

Demonios, nada de ello sería necesario si Dobson hubiera hallado la maldita llave que ella le había pedido el día anterior. Pero, por otra parte, si se encerraba bajo llave, él podría considerarlo como un desafío. Sería evidente que ella no deseaba hablar con él. No, era mejor así. Si deseaba entrar, que entrara. Ella lo haría sentir culpable por haberla molestado, sintiéndose ella tan mal.

El libro que tenía en las manos era una aburrida recopilación de sonetos, melosamente sentimentales, perteneciente al anterior ocupante de la habitación, fuera quien fuese. Pero no tenía otro al alcance de la mano. Era muy tarde para arriesgarse a bajar al estudio de Anthony, donde había una pequeña biblioteca. Si lo hacía, él podría entrar en ese momento y el efecto que ella buscaba crear se arruinaría.

Dejó a un lado el libro. En otro momento la hubiera fascinado ya que los sonetos de amor por lo general la conmovían. Pero esa noche no estaba para romanticismos. Su mente comenzó a divagar y se preguntó si sería conveniente prolongar su enfermedad durante todo el día siguiente. Ello le daría tiempo para pensar y para volver a controlar sus emociones.

Por suerte, Roslynn aún tenía el libro frente a ella y parecía estar leyendo cuando sorpresivamente Anthony abrió la puerta. Por desgracia, no cayó en la trampa.

-Muy divertido, querida mía -dijo secamente. Su expresión era inescrutable.- ¿Te llevó todo el día urdir esto o te inspiraste cuando el halcón y su cachorro te abandonaron?

Como ella no tenía la menor idea de la referencia que él hacía acerca de aves y perros, ignoró la pregunta. -Pedí no ser molestada.

-Lo sé, cariño. -Cerró la puerta y sonrió en forma intimidatoria. -Pero un marido puede molestar a su mujer, en cualquier momento, en cualquier lugar y como le plazca.

El significado que estaba asignando a sus palabras hizo ruborizar a Roslynn y él lo percibió. -Ah, debe de ser la fiebre -continuó diciendo él, acercándose a la cama-. No me extraña, con toda la ropa que te has puesto. ¿O se trata de un resfriado? No, no has pellizcado tu nariz para que enrojeciera. Entonces debe tratarse de jaqueca. No es necesario tener síntomas visibles para padecerla, ¿verdad?

Sus palabras provocativas la enfurecieron. -Bruto. Si la tuviera, no te importaría.

-Oh, no sé. -Se sentó en la cama y jugueteó con el cinto de la bata de Roslynn. Ahora que ella había dejado de fingir, la sonrisa de él era divertida. -¿Tienes jaqueca?

-Sí.

-Mentirosa.

-Estoy aprendiendo de mi maestro.

Él rió. -Muy bien, querida. Me preguntaba cómo abordar el tema. Pero tú lo has hecho por mí. 

-¿Qué tema?

-Lo sabes muy bien. ¿Tienes la intención de hacerte la tonta?

-No tengo ninguna intención. Tú saldrás de esta habitación. 

Por supuesto, él no lo hizo. Hubiera sido demasiado sencillo. Anthony se apoyó sobre un codo y la escudriñó irritantemente, en silencio.

De pronto, él se inclinó hacia delante y le quitó el gorro de dormir. -Así está mejor. -Hizo girar el gorro con su dedo, mientras contemplaba los cabellos rojizos de ella que caían sobre sus hombros. -Sabes que adoro tus cabellos. Imagino que los ocultaste para enfadarme, ¿no es así?

-Te halagas a ti mismo.

-Quizás -dijo él suavemente-. Y tal vez he conocido a suficientes mujeres para saber cómo funcionan sus mentes cuando se tornan vengativas a causa de un supuesto agravio. Comido fría, cuerpo frío, cama frío. Bien, me has dado todo eso, menos la comida fría, pero supongo que ya llegará.

Ella le arrojó el libro. Él lo esquivó con destreza. -Cariño, si deseas apelar a la violencia, te advierto que estoy muy dispuesto a emplearla. En realidad, si hoy hubiera hallado a Cameron, creo que primero lo hubiera matado y luego le hubiera formulado preguntas. De modo que no abuses de tu buena fortuna.

Lo dijo con demasiada serenidad como para que ella lo tomara en serio. Estaba muy ensimismada en sus propias emociones violentas para darse cuenta de que jamás lo había visto así. Él estaba tranquilo. Ejercía el control de la situación. Pero estaba furioso. Y ella no lo sabía.

-Haz el favor de marcharte -exclamó ella perentoriamente-. Aún no estoy preparada para hablar contigo.

-Ya lo veo. -Arrojó el gorro de dormir al otro extremo de la habitación.- Pero no me importa si lo estás o no, querida mía.

Cuando él se lanzó sobre ella, Roslynn contuvo el aliento y levantó las manos para rechazarlo. Pudo hacerlo porque él se lo permitió... en esos momentos.

-Recuerda la primera condición de este matrimonio, Roslynn. Debo hacerte un hijo; tú insististe en ello. Y yo estuve de acuerdo

-También aceptaste la segunda condición y la has llevado a cabo. Las mentiras que sobrevinieron después han cambiado la situación.

Ahora ella percibió que él estaba enfadado. Lo veía en su mirada dura y en su mandíbula tensa. Era un hombre diferente, que inspiraba temor... un hombre fascinante. Hizo surgir en ella algo primitivo, irreconocible. Podría haber afrontado sus gritos. Pero no esto. No sabía qué haría él; de qué sería capaz, pero una parte de ella deseaba averiguarlo.

Pero Anthony estaba enfadado; no loco. Y ese destello de deseo que brilló en los ojos de ella cuando lo rechazó atemperó un tanto su cólera. Ella aún lo deseaba. A pesar de su furia, lo deseaba. Con esa seguridad, descubrió que podía aguardar hasta que la irritación de ella desapareciera. No sería una espera agradable, pero no quería que ella lo acusara de violación a la mañana siguiente y que su rencor se viese incrementado.

-Debiste pellizcar tu nariz, querida. Lo hubiera creído.

Roslynn parpadeó; no podía dar crédito a sus oídos.

Arremetió contra él con todas sus fuerzas. Él se puso de pie. La miró con una sonrisa tensa.

-He tenido paciencia, pero te advierto que la paciencia de un hombre es muy limitada. No debes ponerme a prueba con frecuencia, especialmente cuando no tengo nada que ocultar ni me siento culpable... aún.

-¡Ja!

Anthony ignoró su exclamación y fue hacia la puerta. -Sería conveniente que me dijeras hasta cuándo piensas castigarme.

-No te estoy castigando -dijo ella con dureza.

-¿Ah no, cariño? -Él se volvió y dijo: -Bien, recuerda que este juego es para dos.

Durante el resto de la noche, Roslynn caviló sobre el posible significado de esas palabras.

CAPÍTULO 29

Una estocada. Otra estocada. Un gancho izquierdo y luego un golpe cruzado. Un hombre en el suelo, inconsciente. Anthony retrocedió, maldiciendo porque todo había concluido tan  rápidamente.


Knighton arrojó una toalla a su rostro. También maldijo al subir al cuadrilátero para examinar al contrincante de Anthony. -Dios, Malory. No me extraña que Billy tratara de excusarse después de verte entrar. Siempre afirmo que el ring es un buen lugar para descargar frustraciones, pero no cuando se trata de ti.


-Calla, Knighton -dijo Anthony, quitándose los guantes de boxeo.


-De ninguna manera -dijo el hombre mayor, enfadado-. Quisiera saber dónde voy a hallar a un estúpido que desee subir al cuadrilátero contigo. Pero te diré una cosa: no me molestaré en hacerlo hasta que te acuestes con esa ramera y te tranquilices. Aléjate de aquí hasta que lo hagas.


Anthony hubiera golpeado a otro hombre por mucho menos que eso, pero Knighton era su amigo. Pero estuvo a punto de hacerlo por haber estado tan cerda de la verdad. Permaneció allí, inmóvil, conteniendo la ira. La voz de James lo hizo reaccionar.


-¿Otra vez tienes problemas para hallar un contrincante, Tony?


-No si estás dispuesto a aceptar el desafío.

-¿Tengo aspecto de tonto? -James miró su propio atuendo con fingida sorpresa. -Y pensar que creí que me había vestido muy bien hoy.

Anthony rió y su tensión cedió un poco. -Como si no pensaras que puedes dejarme tendido en la lona en pocos instantes.

-Por supuesto que podría. No me cabe duda alguna. Pero no deseo hacerlo.

Anthony resopló y estuvo a punto de recordarle la zurra que le había dado Montieth, aunque James saliera vencedor, pero cambió de idea. No tenía motivos para discutir con su hermano.

-Tengo la impresión de que me sigues. ¿Es por alguna razón en especial?

-La verdad es que deseo aclarar una cuestión contigo... fuera del ring, por supuesto.

Anthony bajó y tomó su chaqueta. -Salgamos de aquí, ¿quieres?

-Ven, te invito a beber una copa.

-Bien, pero que sea más de una.

La atmósfera de White's era tranquila por la tarde. Era un sitio ideal para descansar, leer el periódico, hablar de negocios, de política, intercambiar habladurías o embriagarse, que era lo que Anthony pensaba hacer, sin la presencia destructiva de las mujeres, a las que se les prohibía la entrada. Los que solían almorzar allí ya se habían marchado y sólo quedaban los concurrentes habituales, que vivían más en el club que en su casa. Los que cenaban en el lugar y los jugadores aún no habían llegado, aunque ya algunos habían comenzado a jugar partidas de <<whist>>.

-¿Quién se encargó de mantener mi asociación al club durante todos estos años? -preguntó James cuando se sentaron lejos de la ventana, donde solía reunirse el grupo elegante.

-¿Quieres decir que aún eres socio? Pensé que entrabas en calidad de invitado mío.

-Muy gracioso, muchacho. Pero sé que ni  Jason ni Eddie se hubieran preocupado por ello.

Anthony, acorralado, frunció el ceño. -Pues soy un estúpido sentimental. Por Dios, son tan sólo unas pocas guineas por año. No deseaba que tu nombre fuera eliminado de la lista de socios.

-¿O tenías la certeza de que finalmente regresaría?

Anthony se encogió de hombros. -En parte. Además había una extensa lista de espera para los que deseaban asociarse. No quería que nos abandonaras y te fueras a Brook's.
-Malory. -Un rubicundo conocido de Anthony se acercó a saludarlo. -Ayer pasé por tu casa, pero Dobson dijo que habías salido. Deseaba aclarar algo a raíz de una pequeña apuesta que hice a Hilary. Vio la noticia en el periódico. Decía que te habías casado, imagínate. Naturalmente pensé que se trataba de otra persona. Debía ser otra, con el mismo apellido. Es así, ¿no? Dime que es una estúpida coincidencia.

Anthony oprimió su copa con fuerza, pero, fuera de eso, no demostró estar molesto ante la pregunta. -Es una estúpida coincidencia -respondió.

-Lo sabía -exclamó el individuo-. Estoy ansioso por ver la expresión de Hilary. Es la primera vez en mucho tiempo que le gano tanto dinero.

-¿Crees que fue la respuesta acertada? -preguntó James cuando el rubicundo se alejó-. Imagina las discusiones que causará cuando él afirme que tú mismo le has dicho que no te has casado. Luego discutirán con terceros mejor informados.

-¿Qué diablos me importa? -dijo Anthony-. Cuando me sienta casado admitiré que lo estoy.

James se echó hacia atrás y sonrió. -¿De modo que ha comenzado el arrepentimiento?

-Oh, cállate. -Anthony bebió su copa y se marchó en busca de otra. Regresó con una botella. -Dijiste que deseabas aclarar un asunto conmigo. Hazlo. En apariencia, se está convirtiendo en una costumbre.

James pasó por alto el descubrimiento. -Muy bien. Jeremy me ha dicho que la idea de ir a Vauxhall fue tuya, no de él. Si deseabas deshacerte de nosotros por una noche, ¿por qué hacerlo a través del muchacho?

-¿No os divertisteis?

-Eso no hace al caso. No me agrada ser manipulado, Tony. 

-Por eso mismo te envié el mensaje a través de Jeremy. -Anthony sonrió. -Has reconocido que te resulta difícil negarle nada, ahora que te has convertido en un padre cariñoso.

-Vete a la mierda. Pudiste pedírmelo. ¿Soy tan insensible como para no poder comprender que desees pasar una noche a solas con tu mujer?

-Basta, James. Eres tan sensible como un árbol muerto. Si anoche te hubiera pedido que te marcharas, hubieras permanecido en casa sólo para saber por qué te lo pedía.

-¿Sí? -James sonrió con desgana-. Sí, supongo que sí. Os hubiera imaginado a ti y a la pequeña escocesa corriendo desnudos por la casa y no hubierais podido deshaceros de mí. No me lo hubiera perdido por nada del mundo. Pero, ¿para qué necesitabais tanta intimidad?

Anthony se sirvió otra copa. -Ya no importa. La velada no concluyó como yo esperaba.

-¿De modo que hay problemas en el paraíso?

Anthony apoyó ruidosamente la botella sobre la pequeña mesa junto a su silla y estalló. -Ni imaginas de qué me acusó. De hacer el amor con esa pequeña camarera que conocimos la otra noche.

-Ten cuidado. Guardo gratos recuerdos de Margie.

-¿De modo que te reuniste con ella después?

-¿Creías que no lo haría, tratándose de una joven tan bonita? Aunque la pequeña zorra hubiera sido capaz de... no importa. -James se sirvió otra copa, perturbado por haberla perdido. -¿Por qué no dijiste a tú mujer que la había escogido para mí? Hemos compartido mujeres en muchas ocasiones, pero resulta desagradable compartirlas el mismo día, ¿no lo crees?

-Así es, pero mi querida esposa piensa que soy capaz de hacer toda clase de cosas desagradables. Y me disgusta tener que explicar que no he hecho nada malo. No debería tener que hacerlo. Un poco de confianza no estaría de más.

James suspiró. -Tony, muchacho, aún debes aprender muchas cosas relativas a las recién casadas.

-¿Acaso has tenido una esposa y crees ser un experto en la materia? -dijo Anthony despectivamente.

-No, por supuesto -dijo James-. Pero el sentido común indica que es un momento muy especial para una mujer. Está adaptándose. Se siente insegura, nerviosa. ¿Confianza? Bah. Las primeras impresiones suelen ser las más duraderas. Tienes sentido, ¿o no?

-Tiene sentido que no sabes de qué hablas. ¿Cuánto tiempo hace que no tratas a una verdadera dama? Los gustos del capitán Hawke se inclinan hacia mujeres completamente distintas.

-No completamente, muchacho. Encabezar una banda de forajidos tienes sus desventajas, sobre todo en establecimientos de la clase baja que uno debe frecuentar. Y es difícil desprenderse de los hábitos adquiridos. Pero mis gustos no son diferentes de los tuyos. Duquesa o ramera, siempre que sea atractiva y está bien predispuesta, lo mismo da. Y no han pasado tantos años como para que no recuerde la idiosincrasia de las duquesas. Además, en una cosa, todas son iguales. Los celos las convierten en arpías.

-¿Los celos? -dijo Anthony inexpresivamente.

-Bueno, hombre, por Dios, ¿acaso no es ése el problema?

-No pensé que... bueno, ahora que lo mencionas, podría ser por eso que se comporta de una manera tan irracional. Está tan furiosa que ni siquiera quieres hablar de ello.

Así que Knighton estaba en lo cierto. -James estalló en carcajadas. -¿Qué ha sucedido con tu sutileza, querido muchacho? Has tenido bastante experiencia en la materia como para saber desenvolverte...

-Mira quién habla -sentenció Anthony, irritado-. El mismo hombre al que dieron un puntapié en la pierna la otra noche. ¿Qué ocurrió con la sutileza de Hawke?

-Demonios, Tony -gruñó James-. Si continúas empleando ese nombre, acabaré con una soga al cuello. Hawke ha muerto. Por favor, recuérdalo.

Ahora que su hermano estaba de mal humor, Anthony mejoró su estado de ánimo. -Cálmate, viejo. Estos individuos no te reconocerían. Peor acuso recibo. Ya que te has tomado el trabajo de matarlo, dejaremos que descanse en paz. Pero nunca me lo había dicho. ¿Qué fue del resto de tus bandidos?

-Algunos siguieron su propio camino. Otros se unieron al Maiden Anne, aunque éste cambió de bandera. Viven en el mar hasta que zarpemos nuevamente.

-¿Y cuándo ocurrirá eso?

-Tranquilízate, viejo -parafraseó James-. Me estoy divirtiendo mucho al ver cómo arruinas tu vida y por ahora no deseo partir.

CAPÍTULO 30

Eran las cinco de la tarde cuando George Amherst ayudó a los dos hermanos Malory a descender del carruaje que se había detenido frente a la casa de ladrillos de Piccadilly. En realidad, necesitaban ayuda. George sonreía. Lo había hecho desde el momento en que halló a ambos en White's y procuró apaciguar el disturbio que habían provocado. No podía evitarlo. Nunca había visto a Anthony tan ebrio. Y en cuanto a James, era muy cómico verlo reír a carcajadas ante la condición en que se hallaba su hermano, cuando la suya era muy similar.


-A ella no le agradará esto -dijo James, rodeando los hombros de Anthony con el brazo, con lo cual estuvieron a punto de caer ambos al suelo.

-¿Quién? -preguntó Anthony con tono belicoso.

-Tu mujer.

-¿Mujer?

Cuando Anthony comenzó a tambalearse, George lo sostuvo y lo condujo hacia la puerta.

-Espléndido. -Rió. -Casi logras que te arrojen del club por golpear a Billings, cuando lo único que hizo fue felicitarte por tu casamiento y ahora no recuerdas que tienes esposa.

George también estaba tratando de habituarse a la idea. Había quedado atónito cuando Anthony había ido el día anterior para decírselo personalmente, antes de que lo leyera en los periódicos.

-Si ríes George... si te atreves a hacerlo... te golpearé en la nariz -le había dicho Anthony con gran sinceridad-. Estaba obnibulado. Es la única explicación posible. De modo que no me felicites, por favor. Tus condolencias serían más adecuadas.

Luego se había negado a añadir nada más. No había querido decir quién era ella ni por qué se había casado, ni tampoco dejó entrever por qué estaba arrepentido. Pero George no estaba muy seguro de que fuera así; sobre todo porque lo había arrastrado a la búsqueda del primo de su mujer, que representaba un peligro para ella. Era evidente que deseaba protegerla. También era evidente su deseo de no hablar de Roslynn. Y lo más evidente era la ira subyacente de Anthony. George se alegró mucho al saber que no habían hallado al individuo que Anthony buscaba. El resultado hubiera sido desastroso.

Pero un comentario casual que hizo James cuando George los sacaba de White's, aclaró un tanto la situación. -Acabas de hallar un carácter tan irascible como el tuyo, Tony. No se puede decir que sea negativo en una esposa. Te mantendrá entretenido. -Luego había reído mientras Anthony refunfuñaba. -Cuando tengas tu propia mujer, hermano, espero que sea tan dulce como esa pequeña arpía que te dio un puntapié en lugar de agradecer la ayuda que le diste la otra noche.

George estaba a punto de llamar a la puerta, cuando ésta se abrió. Dobson apareció con expresión imperturbable, pero experimentó una desagradable sorpresa cuando James le entregó a Anthony para que lo sostuviera.

-¿Dónde está Willis? Creo que necesitaré que me quite los zapatos.

No era la única ayuda que necesitaba, pensó George, sonriendo, mientras el escuálido Dobson, en silencio, trató de llevar a Anthony hacia la escalera. George también tenía problemas para sostener a Anthony.


-Dobson, será mejor que llame a los palafreneros -sugirió George.


-Me temo que están haciendo diligencias para la señora, señor -dijo Dobson, sin mirar hacia atrás.


-Maldición -dijo Anthony al oír esas palabras-. ¿Por qué ha enviado...?


George le dio un codazo para hacerlo callar. La dama en cuestión había salido de la sala de recibo y estaba con las manos apoyadas en las caderas, mirándolos con cara de pocos amigos. George tragó saliva. ¿Esa era la mujer de Anthony? Por Dios, era hermosísima; y estaba furiosa.


-Disculpe, lady Malory -dijo George con vacilación-. Hallé a estos dos un tanto ebrios. Pensé que lo prudente era traerlos a su casa para que durmieran.


-¿Y quién es usted, señor? -preguntó Roslynn secamente.


George no tuvo tiempo para responder. Anthony, mirando a su mujer, dijo despectivamente: -Vamos, querida, sin duda conoces al viejo George. Es el responsable de tu desconfianza hacia el sexo masculino.


Ella miró a George entrecerrando los ojos y él se sonrojó al máximo.                 -Maldición, Malory -murmuró, apartando a Anthony de sí-. Te dejaré en los tiernos brazos de tu mujer. Te lo mereces después de semejante observación. -No la había comprendido, pero no era la manera adecuada de presentar a una esposa a su mejor amigo.


George se dirigió a Roslynn y la saludó inclinando la cabeza. -Será hasta otro momento, Lady Malory y espero que en mejores circunstancias. -Enfadado, se marchó, sin molestarse en cerrar la puerta.


Anthony lo contempló, confundido, y tratando sin éxito de mantener el equilibrio en medio del vestíbulo. -¿Dijo algo inconveniente, George?


James rió con tal fuerza, que él y Dobson retrocedieron dos escalones. -Eres asombroso, Tony. O no recuerdas nada o recuerdas más de lo que debieras.


Anthony giró sobre sí mismo para mirar a James, que ya estaba en la mitad de la escalera. -¿Qué demonios quiere decir eso? -preguntó y James volvió a reír de forma estrepitosa.


Cuando Anthony pareció a punto de caer de bruces al suelo, Roslynn corrió hacia él, tomó su brazo y lo colocó alrededor de su cuello y luego rodeó la cintura de Anthony con su propio brazo. -No puedo creer que hayas hecho esto, hombre     -gruñó, mientras lo conducía a través del vestíbulo-. ¿Cómo llegas a esta hora del día en este estado?


-Cualquier hora que sea -respondió él, indignado-, ¿adónde podría ir sino a mi casa?



Tropezó con el escalón inferior y arrastró a Roslynn en su caída. -Maldición. Debería dejarte aquí.


Anthony, obnubilado por el alcohol, comprendió mal. La rodeó con su brazo y la abrazó con tal fuerza que ella casi no podía respirar. -No me dejarás, Roslynn. No lo permitiré.


Ella lo miró con incredulidad. -Tú... oh, Dios, líbrame de los ebrios y de los imbéciles -dijo, exasperada, alejándose de él-. Vamos, tonto. Ponte de pie.


Al fin, logró llevarlo hasta la planta alta y meterlo en la cama. Cuando Dobson apareció en la puerta un minuto después, ella hizo un gesto para alejarlo, aunque no supo muy bien por qué. Le hubiera sido útil su ayuda. Pero se trataba de una situación excepcional; Anthony estaba indefenso y era incapaz de arreglarse por sí mismo. Roslynn la disfrutó. También la satisfizo pensar que era a causa de ella que estaba en ese estado. ¿Lo sería en realidad?


-¿Puedes decirme por qué llegas a casa ebrio a mediodía? -preguntó ella, quitando una de las botas a Anthony.


-¿Ebrio? Dios mío, mujer, qué palabra tan desagradable. Los caballeros no se embriagan.


-Ah. ¿Y qué les ocurre en estas circunstancias?


Él empujó con el pie contara las nalgas de ella hasta que la bota cayó al suelo. -La palabra es... es... ¿cuál es?


-Ebrio -repitió Ros afectadamente.


Él gruñó y, cuando ella se dispuso a quitarle la segunda bota, él empujó con más fuerza, haciéndola trastabillar. Ella se volvió con los ojos entrecerrados y vio que él sonreía inocentemente.


Ros arrojó la bota al suelo y regresó a la cama para quitarle la chaqueta. -No respondiste a mi pregunta, Anthony.


-¿Cuál fue?


-¿Por qué te hallas en este estado lamentable?


Esta vez, él no se ofendió. -Vamos, querida. ¿Por qué habría un hombre de beber una copa de más? O porque ha perdido su fortuna, se ha muerto un pariente o su cama está vacía.


Fue ella entonces quien adoptó un aire inocente. -¿Ha muerto alguien?


Él apoyó las manos sobre las caderas y la atrajo hacia sí con las piernas. Sonreía, pero su sonrisa carecía de humor. -Si juegas con fuego, cariño, te quemarás -le advirtió severametne.


Roslynn tiró de la corbata de Anthony y luego lo empujó sobre la cama. -Ve a dormir, cariño. -Y giró sobre sus talones.


-Eres una mujer cruel, Roslynn Malory -dijo él.


Ella se marchó dando un portazo.
